
  
 

 

CARISMA DE SABIDURÍA 

Por Diácono José M. Santos 

Para entrar al Reino de los cielos, necesitamos  la sabiduría de Dios. ¿Quién es sabio? Sabio es el 

que se salva. Uno puede poseer abundante bienes temporales y dones espirituales, y hacer muchos 

milagros, pero si su alma va al infierno, una persona así, era un  tonto. A algunos Jesús les llamó necios, a 

otros les llamó hipócritas. 

Ser  sabio es, hablar oportunamente a quien lo necesita. La palabra de sabiduría viene en el 

momento que el Espíritu Santo quiere. La sabiduría nos hace ver el plan de Dios para una persona o 

comunidad. Dice el apóstol: “Si a alguno de ustedes le falta la sabiduría, pídala a Dios y la recibirá, 

porque él da a todos con generosidad y sin reproches.”  (Stgo 1, 5). La palabra de sabiduría, no se trata de 

la ciencia del hombre, sino de un conocimiento espiritual sobrenatural, que Dios Padre, Jesús y el Espíritu 

Santo comunican oportunamente para convencer a los incrédulos.                     

            En el evangelio según San Mateo encontramos: “Cuando llegó Jesús  a la región de Cesarea de 

Filipo, preguntó a los dicípulos: ¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre? Ellos contestaron: Unos 

dicen que es Juan el Bautista; otros, que es Elías; otros, Jeremías o algún otro profeta. El les dijo: Y 

ustedes ¿quién dicen que soy? Simón Pedro respondió: Tú eres el Mesías, el hijo de Dios vivo. Jesús le 

dijo: ¡Dichoso tú, Simón hijo de Jonás, porque no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre 

del cielo! Pues yo te digo que tú eres Pedro  y sobre esta piedra construiré mi Iglesia. (Mt. 16, 13-

18)                    

Jesús mismo hace notar que la palabra de sabiduría es revelada por Dios. El Padre revela a Pedro 

que Jesús es el Mesías, en adelante sólo Pedro y sus sucesores tienen autoridad para enseñar la verdad. 

Jesús nos revela que Dios es Padre con un rostro misericordioso, El Espíritu Santo nos conduce a la 

verdad plena. 

Por medio de este carisma, Dios comunica al pueblo, lo que necesita saber. Nos ayuda para 

defendernos de los enemigos de Dios, nos permite enseñar con autoridad y demostrar que estamos del 

lado de la verdad, porque es Dios el que está de nuestro lado, para asistirnos en lo que se debe decir en 

cada momento de la historia. 

Este carisma es fruto de la oración y del estudio, quien ora constantemente  y estudia la biblia, las 

cartas de los papas y la vida de los santos recibe inmensa sabiduría de Dios. Es importante señalar que la 

base del carisma es el amor con que se ejerce, y la humildad con que se recibe, para estar al servicio de los 



demás. El libro de la Sabiduría dice: La sabiduría no entra en un alma perversa ni vive en un cuerpo 

entregado al pecado. El santo espíritu que nos instruye  huye del engaño, y se aparta de los razonamientos 

sin sentido y se aleja cuando está presente la injusticia. La sabiduría es un espíritu amigo de los hombres. 

(Sab. 1, 4-6)  

            “Dios de nuestros padres, Señor de misericordia, que todo lo creaste con tu palabra y con tu 

Sabiduría formaste al hombre para que dominara todas las criaturas, gobernara el mundo con justicia y 

santidad y administrara justicia rectamente: dame la Sabiduría que reina junto a ti, y no me excluyas de 

entre tus siervos. Pues soy siervo tuyo, hijo de tu sierva, hombre débil y de existencia breve, incapaz de 

entender el derecho y la ley. Por perfecto que sea un hombre, si le falta tu Sabiduría, no valdrá nada. 

Contigo está la Sabiduría, que conoce tus obras, a tu lado estaba cuando hiciste el mundo; ella sabe lo que 

a tí te agrada, lo que responde a tus mandamientos. Mándala desde el cielo sagrado, mándala desde tu 

trono glorioso, para que esté a mi lado y trabaje conmigo, enseñándome lo que te agrada. (Sab. 9,1-6 . 9-

10) 

San Pablo escribe a los Corintios: “Porque el mensaje de la cruz es locura para  los que se pierden; 

pero para los que nos salvaremos es fuerza de Dios. Como está escrito: Acabaré con la sabiduría  de los 

sabios  y confundiré la inteligencia de los inteligentes. ¿Dónde hay buen sabio, dónde un letrado, 

dónde  un investigador de este mundo? ¿Acaso no ha demostrado Dios que la sabiduría de este mundo es 

una locura? Como el mundo con su sabiduría no reconoció a Dios en las obras que manifiestan su 

sabiduría, dispuso Dios salvar  a los creyentes por la locura de la cruz. Porque los Judíos piden milagros, 

los griegos buscan sabiduría, mientras que nosotros anunciamos a un Cristo crucificado, escándalo para 

los judíos, locura para los paganos; pero para los llamados, tanto judios como griegos, un Cristo que es 

fueza y sabiduría de Dios. Porque la locura de Dios es más sabia  que la sabiduría de los hombres y la 

debilidad de Dios más fuerte que la fortaleza de los hombres.” (1 Cor. 1, 18- 25) 

            Hoy necesitamos en la Iglesia, perdir esa Sabiduría que asistió al rey Salomón, que estuvo al lado 

de Jesús y de sus santos discípulos en la historia eclesial. Que Dios bendiga a gobernantes y pastores para 

que a ejemplo del buen Pastor, todo marche como el Señor de la historia quiere. ¡Alabado sea Jesucristo!  

   


